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EVANGELIZACIÓN COLONIAL Y             
RELIGIOSIDAD ANDINA

Blas Gutiérrez Galindo (*)

Resumen

En la implantación de la religión cristiana en el Perú no solo se observa la acción compulsiva 
de los colonizadores en general y de los evangelizadores en particular, sino también la constante 
resistencia y respuesta de los nativos. Frente a esta resistencia los misioneros utilizaron hábil-
mente algunos componentes de la religión autóctona (cantos, danzas, etc.) para atraerlos hacia el 
cristianismo, con relativo éxito. Y la consecuencia de este proceso sociocultural se puede apreciar 
actualmente en dos festividades religiosas: el Bautismo y la Fiesta de las Cruces.

(*) Antropólogo social. Profesor Principal D.E de la Facultad de Ciencias Sociales. Doctor por la UNMSM y por 
l’Ecole des Hautes Etudes en Sciences Sociales (París)

INTRODUCCION

Nadie que visite un pueblo de nuestro país 
puede ignorar la presencia de una cruz so-
bre la cumbre de algún cerro. Casi ninguno 
de nosotros estamos sin bautizar. En estas 
páginas intentaré explicar estos hechos va-
liéndome de fuentes escritas que los coloni-
zadores nos dejaron, ya sea en su calidad 
de funcionarios de la Corona española ya 
sea como miembros de la Iglesia que, por 
el afán de evangelizar a los indios, dejaron 
muchos testimonios de sus experiencias. 
Así, se hará una reflexión etnohistórica con 
el afán de explicar la presencia y vigencia de 
la fe católica y sus festividades religiosas en 
nuestra sociedad y particularmente en la so-
ciedad rural. Tras siglos de cristianización e 
imposición de nuevos valores los indígenas 
han sabido combinar la vertiente occidental 
y la vertiente nativa en pos de una forzada 
convivencia pero siempre como perdedores 

o vencidos. Este proceso se ilustrará con dos 
festividades de amplia actualidad.

1.	 LA EVANGELIZACIÓN COLONIAL
La espada y la cruz guiaron la gesta de la 
conquista de América; hay que recordar que 
esta conquista fue autorizada y apoyada por 
el Papa mediante la “Bula de Concesión, ex-
pedida por su Santidad Alejandro VI a los Re-
yes Católicos D. Fernando y Doña Isabel…, 
Roma, 3 de Mayo de 1493”  y en ella se re-
comendaba a los reyes  que la fe católica y 
la religión cristiana sean exaltadas, que ellas 
se extiendan por todo el espacio conquistado 
para la buena salud de las almas y por últi-
mo que  “las naciones bárbaras sean subyu-
gadas y atraídos  a la fe cristiana”. (Levillier, 
Vol. II: 7).   

Es por ello que una expedición militar habi-
tualmente se hacía acompañada por un cura, 
teóricamente para impedir excesos por parte 
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de los conquistadores. Inicialmente la impo-
sición de la religión católica se llevó a cabo 
al interior de las Encomiendas, es decir terri-
torios con población india incluida donados 
a los españoles como recompensa a su es-
fuerzo conquistador. Esta política servía para 
que el encomendero se beneficiara con los 
tributos que los indios estaban obligados a 
darle. Por su parte el encomendero estaba 
obligado a evangelizar a “sus indios” y para 
cumplir esto pagaba a un sacerdote que se 
encargaba de adoctrinarlos. En el caso de 
que no se podía encontrar uno disponible el 
encomendero recurría a un laico capacitado 
para esta labor evangelizadora.  

Luego de un tiempo de adoctrinamiento re-
cién se podía administrar el bautismo a los 
indios para reconocerlos como cristianos y 
por eso los sacerdotes pusieron sumo empe-
ño en la administración de este sacramento. 
Pero esta misión enfrentaba la barrera  del 
idioma, problema que fue sabiamente en-
carado por los religiosos con el aprendiza-
je del idioma nativo. Reconocido mérito de 
estos religiosos fue haberse dedicado pa-
cientemente a estudiar los idiomas nativos y 
confeccionar gramáticas y diccionarios que 
sirvieron para ser reeditados o hacer adap-
taciones para confeccionar cartillas de cate-
quización o confesionarios, siempre con la 
finalidad de adoctrinamiento.1  Todo ello fa-
cilitó la catequización y la administración del 
bautismo y la premura era tal que los indios 
adultos eran bautizados solo con una ligera 
instrucción religiosa o en el peor de los ca-
sos hasta a la fuerza; los curas incluso los 
atraían con muchos recursos, como fue el 
caso de regalarles objetos novedosos como 
“…cintas, peynes, chaquiras, quentas, cas-
cabeles, y otros juguetes que ellos estiman 
en mucho para dar a los indios y ganarles 
la voluntad para que se bautizen…” (De la 

Peña Montenegro: 357). En algún momento 
hasta había una competencia en adminis-
trar el bautismo ya que algunos religiosos se 
ufanaban de la gran cantidad de indios que 
habían bautizado. Seguramente al conside-
rar este entusiasmo desmedido, el I Concilio 
de Lima (1551)  dio instrucciones precisas 
para la administración del bautismo, según 
las cuales  los indígenas mayores de 8 años 
de edad debían recibir este sacramento vo-
luntariamente, prohibiendo a los sacerdotes 
bautizar sin previamente adoctrinarlos por lo 
menos durante 30 días; además un niño no 
puede ser bautizado sin el consentimiento de 
sus padres.

1 Estos encomiables esfuerzos se plasmaron en el Vocabulario de la lengua general del Perú  de Fray Domingo de 
Santo Tomás publicado en 1563, el primer vocabulario quechua-español, además de dos textos también importantes: el 
Diccionario quichua de Diego Gonzales  Holguín y el Vocabulario aymara del P. Ludovico Bertonio, ambos publicados 
en 1608.

Dibujo de Guamán Poma: Sacramento del Bautismo

Para este fin incluso  se redactó un Catecis-
mo especial (Vargas Ugarte, Vol. I: 2 y 11).

Salvadas las barreras del idioma y ya norma-
da la administración del bautismo, se presen-
taba otro problema: la completa dispersión 


